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La pandemia afecta a la Navidad: limitaciones de encuentros y de viajes, toque de queda, sin Misa del Gallo a las 12, sin

cabalgata de Reyes, muchos comercios y restaurantes cerrados, sin abrazos. Humoristas dibujan a José y María con

mascarillas, anuncian que los pastores estarán en fila, a metro y medio de distancia y con gel, que los Reyes Magos

necesitarán PCR y permiso para viajar a otro país…Pero lo más nuevo de este año es que el pesebre estará vacío y los

ángeles de Belén nos dirán lo mismo que los ángeles dijeron a las mujeres que iban al sepulcro de Jesús con aromas:

«No está aquí».

Jesús, viendo en qué se había convertido la navidad ha salido del pesebre. La Navidad se ha desbordado.

¿Dónde está Jesús? «¿Dónde está Jesús?», le preguntamos a los ángeles de Belén y nos dirán lo mismo que los ángeles

dijeron a las mujeres que en la mañana de Pascua iban al sepulcro: en Galilea. Galilea era un lugar sencillo, pobre,

desconocido y despreciado, donde estaban María y Jesús, donde Jesús vivió la mayor parte de su vida y comenzó a

predicar el evangelio.

¿Dónde está Galilea hoy?, ¿dónde está Jesús en estas Navidades?

En los hospitales, en los médicos, enfermeras y sanitarios que cuidan los enfermos con riesgo de su propia vida, en

quienes buscan vacunas; está en los enfermos y en los que mueren solos, en los que acompañan el duelo, en

las residencias de gente anciana, en las familias que viven encerradas durante meses en pisos extremadamente

pequeños, en las familias desahuciadas, en los aprisionados en los CIEs y en las cárceles. Pero Jesús está también en los

lejanos que atraviesan el Mediterráneo. Jesús está en Lampedusa, Lesbos y Canarias, en Palestina, en Bangladesh, con

los armenios o en Hong Kong o Bielorrusia, con quienes defienden los derechos de los niños, de las mujeres o el medio

ambiente.

Jesús está en las maestras y maestros que se desviven para que los niños y jóvenes puedan estudiar, en el voluntariado 

que reparte comida, en quienes trabajan en comercios, transportes y limpieza para que no se colapse la sociedad, en los 

sin trabajo, techo ni futuro, en los sacerdotes, laicos y religiosas que a través de la radio, TV, YouTube o Zoom, animan la 

fe, anuncian la Palabra, rezan, consuelan, infunden esperanza.

Quizás este año no podamos cantar juntos el Fum, Fum, Fum, ni Noche de paz, ni Campana sobre campana…, pero sí 

podremos recordar y vivir que “Donde hay caridad y amor, allí está Dios”.

Soñemos juntos en construir un mundo diferente, un futuro mejor, de fraternidad, de cuidado de 

nuestra casa común y entonces, Jesús regresará de nuevo al pesebre.

VICTOR CODINA  (https://blog.cristianismeijusticia.net/2020/12/09/el-pesebre-esta-vacio)




